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He leído últimamente en uno de nuestros periódicos que en una asamblea general de 

trabajadores en la fábrica de calzado La Comuna de París, se aprobó una resolución que 

ordena abstenerse de blasfemar, e impone multas a quien haga uso de expresiones injuriosas. 

Este es un pequeño incidente en medio de la gran confusión de la hora actual, Pero 

un pequeño incidente de gran peso. Su importancia, con todo, depende de la respuesta que 

encuentre en la clase trabajadora la iniciativa de la fábrica de calzado. 

El lenguaje insultante y las blasfemias constituyen un legado de la esclavitud, de la 

humillación y falta de respeto por la dignidad humana, tanto la propia como la de los demás. 

Esto es exactamente lo que ocurre en Rusia respecto de las blasfemias. Me gustaría que 

nuestros filólogos, lingüistas y especialistas en folklore me dijeran si conocen en cualquier 

otro idioma términos tan disolutos, vulgares y bajos como los que tenemos en ruso. Hasta 

donde yo sé, nada o casi nada parecido existe fuera de nuestro país. El lenguaje blasfemo en 

nuestras clases socialmente inferiores era el resultado de la desesperación, la amargura y, 

sobre todo, de la esclavitud sin esperanza ni evasión. El lenguaje blasfemo de nuestras clases 

altas, el lenguaje que salía de las gargantas de la aristocracia y de los funcionarios, era el 

resultado del régimen clasista, del orgullo de los propietarios de esclavos y del poder 

inconmovible. Se supone que los proverbios contienen la sabiduría de las masas; los 

proverbios rusos, además, revelan su ignorancia y su tendencia a la superstición, así como 

su condición de esclavitud. “El abuso no golpea hasta el cuello”, dice un proverbio rugo, 

demostrando que no sólo se acepta la esclavitud como un hecho, sino que se está obligado a 

sufrir la humillación que implica. Dos corrientes de procacidad rusa (el lenguaje blasfemo 

de los amos, los funcionarios y los policías, grueso y rotundo; y el lenguaje blasfemo, 

hambriento, desesperado y atormentado de las masas) han teñido toda la vida rusa con 

matices despreciables. Tal fue el legado que, entre otros, recibió del pasado la revolución. 

La revolución, sin embargo, es primordialmente el despertar de la personalidad 

humana en el seno de las masas, en esas masas que supuestamente no poseían ninguna 

personalidad. Pese a la crueldad ocasional y a la sanguinaria inexorabilidad de sus métodos, 

la revolución se caracteriza, inicialmente y, sobre todo, por un creciente respeto a la dignidad 

del individuo y por un interés cada vez mayor por los débiles. Una revolución no es digna 

de llamarse tal si, con todo el poder y todos los medios de que dispone, no es capaz de ayudar 

a la mujer (doble o triplemente esclavizada como lo fue en el pasado) a salir a flote y avanzar 

por el camino del progreso social e individual. Una revolución no es digna de llamarse tal si 

no prodiga el mayor cuidado posible a los niños, la futura generación para cuyo beneficio, 

precisamente, se llevó a cabo la revolución. Pero, ¿cómo puede crearse una nueva vida 

basada en la consideración mutua, en el respeto a sí mismo, en la verdadera igualdad de las 

mujeres (quienes deben ser estimadas en el mismo grado que los hombres trabajadores), en 

el cuidado eficiente de los niños, en medio de una atmósfera envenenada por el rugiente, 

fragoroso y resonante lenguaje blasfemo de los amos y los esclavos, ese lenguaje que no 

perdona a nadie y que no se detiene ante nada? La lucha contra el “lenguaje procaz” es un 

requisito esencial de la higiene mental, de la misma manera que la lucha contra la suciedad 

y las alimañas es un requisito de la higiene física. 

Terminar radicalmente con el lenguaje injurioso no es cosa fácil si se tiene en cuenta 

que el desenfreno en el lenguaje tiene raíces psicológicas y es una consecuencia del escaso 

grado de cultura de los suburbios. Por cierto, damos la bienvenida a la iniciativa de la fábrica 

de calzado y sobre todo deseamos mucha perseverancia a los promotores de los nuevos 

movimientos. Los hábitos psicológicos, que se trasmiten de generación en generación y 
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saturan todo el clima de la vida, son sumamente tenaces. Por otra parte, ¿con cuánta 

frecuencia nos lanzamos en Rusia impetuosamente hacia adelante, agotamos nuestras 

fuerzas y después dejamos que las cosas sigan a la deriva como antaño? 

Confiemos en que las mujeres trabajadoras (y, en primer lugar, las que pertenecen a 

las filas comunistas) apoyen la iniciativa de la fábrica La Comuna de París. Por regla general 

(que por supuesto admite sus excepciones) los hombres que comúnmente emplean un 

lenguaje desenfrenado, desprecian a las mujeres y les prestan poca atención. Esto no se 

aplica tan sólo a las masas incultas sino también a los elementos avanzados y aun a los 

llamados “responsables” del actual orden social. No puede negarse que las viejas formas 

prerrevolucionarias de lenguaje procaz siguen todavía en uso, seis años después de octubre, 

y que incluso están de moda en las “altas esferas”. Cuando se encuentran fuera de la ciudad, 

especialmente fuera de Moscú, nuestros mandatarios consideran en cierto sentido como un 

deber el uso de expresiones fuertes. Evidentemente, ven en ello un método de entrar en 

contacto más profundamente con el campesinado. 

Tanto en el aspecto económico como en todos los demás aspectos, nuestra vida en 

Rusia ofrece los contrastes más notables. En un sector muy estratégico del país, cerca de 

Moscú, hay miles de pantanos y caminos intransitables y cerca de ellos surge de pronto una 

fábrica que por su equipo técnico podría muy bien sorprender a cualquier ingeniero europeo 

o americano. Contrastes similares abundan en nuestra vida nacional. Junto a algunos 

gobernantes rapaces del viejo estilo, que atravesaron el período de revolución y expropiación 

comprometidos en la estafa y en el enmascaramiento y legalización del peculado, y que 

conservan intactas entre tanto toda su vulgaridad y rapacidad suburbanas, junto a ellos, 

podemos observar el mejor estilo comunista proveniente de la clase trabajadora, quienes día 

a día consagran sus vidas a servir a los intereses del proletariado internacional, y están listos 

si se presenta la oportunidad para luchar por la causa revolucionaria en cualquier país, 

incluidos aquellos que no sabrían ubicar en el mapa. Además de tales contrastes sociales 

(una torpe bestialidad y el más alto idealismo revolucionario), a menudo presenciamos 

contrastes psicológicos de la misma tendencia. Un hombre es un comunista ortodoxo devoto 

a la causa, pero las mujeres son para él tan sólo “hembras” que en ningún sentido son 

tomadas en serio. O a veces ocurre que el muy respetado comunista cuando discute 

cuestiones nacionales comienza a exponer inusitadamente ideas reaccionarias. Con respecto 

a esto debemos recordar que los distintos aspectos de la conciencia humana no se 

transforman y desarrollan simultáneamente por rumbos paralelos. Existe una cierta 

economía en el proceso. La psicología humana es por naturaleza muy conservadora, y el 

cambio debido a las demandas e impulsos de la vida afecta en primer lugar a los aspectos de 

la mente que le conciernen en forma directa. En Rusia, el desarrollo social y político de las 

últimas décadas tuvo lugar de un modo un tanto inusual, con sorprendentes saltos y 

sobresaltos y esto tiene que ver con nuestra desorganización y confusión presente, que no 

concierne sólo a lo político y económico. El mismo proceso irregular en el desarrollo mental 

de mucha gente dio por resultado una muy curiosa mezcla de avanzados puntos de vista 

políticos cuidadosamente elaborados con tendencias, hábitos y en algunos casos ideas que 

son un directo legado de las ancestrales leyes domésticas. Para obviar tales efectos, debemos 

poner en orden la faz intelectual, debemos examinar a través de métodos marxistas todo el 

complejo mental del hombre, y en esto ha de consistir el esquema general de educación y 

autoeducación del partido comenzando por sus dirigentes. Pero aquí también, el problema 

es bastante complicado y no puede ser resuelto tan sólo por la instrucción escolar y los libros; 

las raíces de la desorganización y confusión están en las condiciones en que se vive. La 

psicología en última instancia está determinada por la vida. Pero dicha dependencia no es 

puramente automática y mecánica; se trata más bien de una activa y recíproca determinación. 

Por lo tanto, el problema debe ser encarado de diferentes modos; el de los trabajadores de la 

fábrica La Comuna de París es uno de tantos. Les deseamos a todos ellos el mayor de los 

éxitos. 
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P.S. La lucha contra la vulgaridad del lenguaje es también parte de la lucha por la 

pureza, claridad y belleza de la lengua rusa. 

Los necios reaccionarios sostienen que la revolución, sin haber llegado a destruirla 

del todo, está en camino de estropear la lengua rusa. De hecho, existe actualmente una 

enorme cantidad de términos en uso que han surgido por casualidad, muchos de ellos 

expresiones groseras y del todo innecesarias, otros contrarios al espíritu de nuestra lengua. 

Y, sin embargo, estos tontos reaccionarios están tan equivocados acerca del futuro de la 

lengua rusa como acerca de todo el resto. En efecto, a pesar y más allá del desorden 

revolucionario, nuestro lenguaje se irá rejuveneciendo y fortaleciendo con una mayor 

flexibilidad y delicadeza. El lenguaje obviamente osificado, burocrático y liberal de nuestra 

prensa prerrevolucionaria se halla ya considerablemente enriquecido por nuevas formas 

descriptivas, por nuevas expresiones mucho más precisas y dinámicas. Pero a través de estos 

tumultuosos años nuestro idioma, por cierto, se ha ido obstruyendo cada vez más, y parte de 

nuestro progreso cultural se ha manifestado, entre otras cosas, en el hecho de haber 

desechado todos los términos y expresiones innecesarios, así como aquellos que no 

concuerdan con el espíritu de nuestra lengua, mientras por otra parte se han reservado las 

valiosas e incuestionables adquisiciones lingüísticas del período revolucionario. 

El lenguaje es el instrumento del pensamiento. La corrección y precisión del lenguaje 

es condición indispensable de un pensamiento recto y preciso. El poder político ha pasado, 

y no por primera vez en nuestra historia, a manos de los trabajadores. La clase trabajadora 

dispone de un gran cúmulo de trabajo y experiencia vital y un idioma basado en dicha 

experiencia. Pero nuestro proletariado no ha recibido la suficiente instrucción preparatoria 

acerca de los rudimentos de lectura y escritura, para no hablar de su formación literaria. Y 

he aquí el motivo por el cual la ahora gobernante clase trabajadora, que en sí misma y por 

su naturaleza social es una poderosa guardiana de la integridad y grandeza de la lengua rusa 

del futuro, hoy no se levanta, sin embargo, con toda la energía necesaria para luchar contra 

la intrusión de expresiones y términos viciosos, inútiles y a menudo desagradables. Cuando 

la gente dice “un par de semanas”, “un par de meses” (en lugar de varias semanas, varios 

meses), resulta estúpido y feo. En lugar de enriquecer el lenguaje ello lo empobrece: la 

palabra “par” pierde en el proceso su significado real (el que tiene en la expresión “un par 

de botas”). Las expresiones y los términos erróneos han entrado en uso a raíz de la intrusión 

de palabras extranjeras mal pronunciadas. Los oradores proletarios, aun aquellos que 

debieran saber hablar mejor, dicen, por ejemplo, “incindente” en lugar de “incidente”, o 

dicen “instito” en lugar de “instinto”, o “legularmente” en lugar de “regularmente”. Tales 

pronunciaciones erróneas tampoco eran poco frecuentes en el pasado antes de la revolución. 

Pero ahora parecen adquirir cierto derecho de ciudadanía. Nadie corrige esas expresiones 

defectuosas por una especie de falso orgullo. Eso es un error. La lucha por una mayor 

educación y cultura proveerá a los elementos avanzados de la clase trabajadora todos los 

recursos de la lengua rusa en su mayor grado de riqueza, sutileza y refinamiento. Para 

preservar la grandeza del lenguaje, todos los términos y expresiones defectuosos deben ser 

desechados del habla cotidiana. El lenguaje también tiene necesidad de una higiene. Y no 

en menor grado, sino mucho más que las otras, la clase trabajadora necesita un lenguaje 

sano, ya que, por primera vez en la historia, comienza a pensar independientemente acerca 

de la naturaleza, acerca de la vida y sus fundamentos; y el instrumento indispensable de todo 

pensamiento correcto es la claridad y agudeza del lenguaje. 
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